  11. EL CONEJITO BLANCO Y EL HOMBRE DE LA LUNA
  Esta es un antiguo cuento japonés, que no plagio, sino que quiero narrar a mi manera. 

  Una vez, el hombre de la luna miró a la tierra y vio en ella a tres muy buenos amigos, que eran: una zorra, un mono y un conejito blanco. Les miró cómo jugaban juntos, cómo se lamían suavemente unos a otros la piel de sus cuerpos, cómo comían y bebían juntos en el río. Y el hombre de la luna se dijo:

· “Quiero ser amigo de esos tres animalitos”.

Sin pensarlo más, el hombre de la luna se subió a su avión particular y se

desplazó hasta nuestro planeta, aterrizando en una llanura que había muy cerca del bosque donde vivían los tres animalitos. Precisamente llegó ante ellos cuando estaban reunidos alrededor de un árbol platanero. El mono subido al árbol, tomaba y echaba plátanos a sus dos compañeros de abajo. 

  Los tres animalitos se sorprendieron al ver al hombre de la luna, vestido de amarillo y con una gran barba blanca. Y él les dijo:

· “Quiero ser vuestro amigo. ¿Me aceptáis como tal?

Y los tres animalitos respondieron al unísono:

· “Pues bien, sí, queremos que seas amigo nuestro”. 

Y acto seguido, en señal de amistad, los tres animalitos se encaminaron a

buscar un regalo para su nuevo amigo. 
  Primero, el mono volvió a subirse al platanero, descuajó una gran madeja de plátanos y con mucho cuidado, deslizándose por el tronco del árbol con una mano, mientras que con la otra sostenía la madeja de plátanos, bajó abajo y le dijo al hombre de la luna:

· “Mira, estos plátanos son para tí, como muestra de nuestra amistad”. 

El hombre de la luna dio las gracias al mono efusivamente. 

Segundo, la zorra se había ido mientras tanto a la orilla del río, por donde

bajaba el agua en rápida corriente. Con sus ojos fijos en la clara agua, cuando vio pasar nadando un gran pez rojo, echó las garras de sus dos manos delanteras y de un zarpazo sacó afuera al pez que coleteaba frenéticamente. Se lo llevó ante el hombre de la luna y también le dijo con estudiada voz:

· “Toma este pez. Es la prueba de mi amistad”. 

El hombre de la luna volvió a dar las gracias a la zorra con sinceridad.

Y tercero y finalmente, el conejito blanco, que había visto los dos regalos de

sus amigos, empezó a dar vueltas de acá para allá por el bosque, recogiendo ramitas secas de los árboles, que se habían caído al suelo. Cuando tuvo ya un fardito de éllas, las acarreo con sus manos o patitas delanteras, mientras andaba tiesito sobre las patas traseras, las amontonó delante del hombre de la luna y le dijo humildemente con dulce voz:
· “Yo no tengo otros regalos para darte como amigo tuyo. Pero anda, prende fuego a estas ramitas secas, cuando estén ya en brasas pónme a mí encima de éllas hasta que me tueste bien doradito y luego cómeme”. 

El hombre de la luna se emocionó mucho y dijo:

· “Ah, queridos amigos, los tres me habéis hecho grandes obsequios, pero el regalo que mas me ha llegado al corazón ha sido el del conejito blanco. Porque él no me ha dado cosas, sino que se ha dado a sí mismo, para que yo lo coma. Por eso ahora, yo quiero llevarme al conejito blanco conmigo a la luna para que allí sea muy feliz”. 

Dicho y hecho, el hombre de la luna y el conejito se subieron al avión y

volvieron a la brillante casa que el hombre tenía en la luna. Es por eso que todas las noches de luna llena, los niños de todo el mundo pueden ver en la luna la figura del conejito blanco con sus orejitas en punta. ¿Las habéis visto también vosotros? 

  MORALEJA

  Tenemos que aprender del conejito blanco a darnos a nosotros mismos, más que otros dones de cosas, en señal de amistad a todos los de casa y fuera de ella. Un aprender a darse a sí mismo con amor, paz y alegría a lo largo de la vida. 

                                 FIN
